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  SINOPSIS


  Jaf, el suivibá que trabaja en la estación espacial de Risk, ha descubierto que hace miles de años, en la Tierra, se celebraba algo llamado la Navidad.


  Ahora ha convencido a sus compañeros del taller para celebrar una fiesta de Navidad en la estación.


  Pero quizás esa fiesta le dará más dolores de cabeza de los que habría imaginado.


  Un relato del universo «Bala de Plata».


  No contiene spoilers, así que puede leerse sin haber leído el resto de la historia.


  Ir al ÍNDICE
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  UNAS NAVIDADES EN RISK


  El descubrimiento que había hecho Jaf no podía esperar.


  El suivibá no era de ponerse nervioso. Quizás por la herencia del carácter colectivo de su especie, ante cualquier contratiempo o reto tenía la habilidad de controlar muy bien sus emociones y conservaba un temple de hielo.


  Desde luego, la práctica del silencio (a lo que los humanos llamaban meditar, aunque no era exactamente lo mismo), que las suivibás hacían cuando estaban al sol haciendo la fotosíntesis, le ayudaba a regularse en la parte emocional.


  Sin embargo, aquella mañana, mientras se preparaba para ir al trabajo, tropezó dos veces, derramó el agua otras tres mientras se preparaba su primer batido del día y por poco no se arranca la mitad de las flores que le crecían en el musgo del cuello al subirse la cremallera del mono de trabajo.


  Todo un desastre.


  Pero es que el tema era importante.


  Y pensando en las flores… uhm…


  Ese también era un tema importante sobre el que Jaf debía profundizar. Había evitado hacerlo, aunque no era su estilo. Sabía que cuando algo te preocupa es mejor afrontarlo y encontrar una solución que contente a todas las partes implicadas. Sin embargo… La situación de las flores era nueva para él. Y para colmo no tenía con quién hablarlo.


  Ya llevaba unos meses en la estación espacial de Risk y se había aclimatado bastante bien tanto a su lugar de trabajo como a sus nuevos compañeros. Sin embargo, todavía no habían conectado con ellos a ese nivel profundo que permite tener una charla en la que se abre el alma y se comparten los sentimientos.


  No era porque él no lo hubiese intentado alguna vez. Pero nunca había terminado de funcionar. Aunque, claro, él era la primera suivibá que sus compañeros habían visto. Era normal que todavía lo mirasen como a una especie no catalogada (o una vaca de lomo verde como las de Europa II).


  La única excepción era Adam. Con ella sí había podido conectar (aunque le había costado lo suyo). Pero, por supuesto, con Adam no podía hablar porque ella era el "problema".


  Fuera como fuese, seguiría pensando en el tema de las flores para ver qué solución le encontraba. Pero en ese momento el otro tema era más importante.


  Cuando lo tuvo todo listo, salió de su apartamento y se encaminó hacia el Café del Páramo, el lugar donde los del taller del módulo cinco solían ir a desayunar.


  Adam y Kyllikki estaban ya en la mesa que solían ocupar normalmente. Jaf las saludó desde la puerta y fue a sentarse junto a ellas.


  —Pareces contento, Jaf —observó Kyllikki, mientras el robot camarero le hacía el pedido a Jaf, que escogió lo único que podía tomar de toda la carta: una infusión de algas berei.


  —Es que ayer descubrí algo muy interesante mientras leía un libro —explicó él.


  —¿Ese sobre el que estuvimos hablando? —quiso saber Adam.


  —¡Sí! Ese mismo —asintió Jaf—. Se trata de un estudio sobre costumbres culturales humanas en la Tierra, antes de la Época de la Migración. Y resulta… ¡que los humanos que vivían allí tenían una celebración muy popular que se llamaba Navidad!


  —¿Navidad? —preguntó Kyllikki, levantando una ceja.


  —Creo que he oído hablar de eso —añadió, Adam—. ¿No tenía algo que ver con alguna religión?


  —Sí. Por lo que parece se trataba de una festividad que nació con el objetivo de celebrar el nacimiento de un personaje llamado Jesús, que era el hijo de Dios en la religión cristiana. Aunque con los siglos y milenios, la festividad se volvió areligiosa. Se convirtió un momento para reunirse con amigos y familia y hacerse muchos regalos.


  —Entonces debe ser algo así como el Día de la Hermandad —observó Kyllikki. El Día de la Hermandad era una celebración humana que había nacido después de que la humanidad colonizara su primer planeta. Habían sido tiempos muy duros, en los que la escasez de recursos y las dificultades a las que se enfrentaron en su nuevo hogar y sus nuevas circunstancias casi extinguen a la especie humana. La unión entre los supervivientes había sido la única manera de salir adelante. De ahí nació el Día de la Hermandad.


  —Sí, creo que sí —asintió Jaf—. En Olimpia también tenemos algo parecido: la Floración. —Y luego añadió, algo dubitativo—: Había pensado… que podríamos celebrar una Navidad aquí en Risk. Los del taller, al menos.


  A su lado, Adam frunció el gesto con desagrado.


  —¿Celebrar una Navidad? ¿Por qué?


  —Porque puede ser divertido —aseguró él.


  —Pues yo odio las fiestas familiares. Son un coñazo.


  —¿Hay algo que no te parezca un coñazo, Adam? —la riñó con cariño su compañera. Para luego preguntarle a él—: ¿Y qué hacían, exactamente, para celebrar la Navidad, Jaf? Cuéntanos. Si no es muy complicado, a lo mejor sí podemos organizar algo parecido. ¡Aunque sea para tomar unas cervezas y reirnos un rato! La rutina en Risk es aburrida. Nunca está de más buscar nuevos estímulos.


  —¡Qué bien que te guste la idea! —celebró. Sabía que convencer a Adam era más difícil, pero se alegraba de que, al menos, Kyllikki mostrara interés, teniendo en cuenta que a ella eso de la historia terrestre le interesaba entre nada y cero—. Por lo que he leído, la fiesta de Navidad dependía mucho del lugar. Pero a rasgos generales, la celebración empezaba el 24 de diciembre por la tarde y seguía durante todo el día 25. Había comidas, fiestas, bailes, actos religiosos… ¡Y muchas luces! Además, plantaban un árbol en el interior de sus casas y lo adornaban con bolas y cintas de colores.


  —Esa parte nos la podemos ahorrar, porque ya te tenemos a ti —bromeó Kyllikki, soltando una carcajada.


  Jaf sintió que aquel comentario no era muy apropiado, pero aún así sonrió y no dijo nada, pensando que a lo mejor estaba sacando las cosas de quicio.


  La mirada asesina que Adam lanzó a Kyllikki, y que consiguió que la otra se encogiera de hombros, le hizo ver que su percepción no había sido errónea.


  —Supongamos que hacemos esto de la Navidad… —Adam volvió a unirse a la conversación—. Organizamos una comida, con un poco de música y una decoración especial. Y les decimos a los del taller que vengan. ¿Y luego qué?


  —Luego podemos compartir regalos.


  —¿Y para qué coño íbamos a compartir regalos?


  —Porque forma parte de la fiesta. ¡Y porque es divertido! ¿No te gusta recibir regalos?


  Ella suspiró.


  —No mucho…


  —En el libro ponía que en la Tierra, los niños recibían regalos de parte de unos seres mágicos. Los había de muchos tipos: seres con forma de corteza de árbol, abuelas y abuelos que viajaban desde lugares remotos, reyes de no sé qué países… Aunque mi favorito es un señor mayor que vivía en el ártico terrestre y viajaba en un patinete tirado por animales que volaban.


  —Debía ser un vehículo espacial —observó Kyllikki.


  —Probablemente —convino Adam.


  —¿Y los mayores no tenían regalos?


  —Los mayores hacían una cosa llamada "el amigo invisible" —le explicó Jaf a Kyllikki—: organizaban un sorteo para ver a quién debían regalar y luego mantenían en secreto. Era una sorpresa. He pensado que podríamos hacer algo así, ¿no os parece? Los que vengan a la fiesta tendrán que traer un regalo para la persona que le toque en el sorteo.


  —Entonces… si me tocaba regalarte a ti, ¿no te lo podría decir?


  —Eso es, Kyllikki. Al menos, no hasta que hayamos compartido todos los regalos.


  La mujer sonrió.


  —Suena divertido. Podríamos hacerlo. Seguro que Manu y Ade se apuntan. ¿Qué te parece, Adam?


  —Me parece un coñazo. Pero si os hace ilusión… No seré yo quién os la quite.


  o*ﾟ゜ﾟ*o*ﾟ゜ﾟ*o*ﾟ゜ﾟ*o*ﾟ゜ﾟ*o*ﾟ゜ﾟ*o


  Al final, con la ayuda del resto del grupo, consiguieron convencer a Adam. Todos se apuntaron a la fiesta, incluso Kelvin, el jefe del departamento, Chispas, el técnico electricista, y Rodríguez, que dijo que iría con su mujer y su hija; algo insólito porque la coordinadora del taller nunca se apuntaba a nada de lo que el resto del grupo organizaba.


  A Jaf aquello lo puso muy contento, porque traer de nuevo a la vida una tradición humana perdida hacía milenios le daba la oportunidad de investigar más sobre el asunto y sobre la especie humana en general, su pasatiempo favorito.


  Estuvo preguntando en los grupos sobre historia terrestre de la Red en los que participaba, para averiguar todo lo posible y hacer una fiesta de Navidad tan realista como estuviera en su mano. Y también buscó todos los libros que encontró sobre costumbres humanas de antes de la Época de la Migración. Las tradiciones humanas merecían todo el respeto del mundo y si Jaf quería traerlas de nuevo a la vida era para honrarlas, no para convertirlas en un chiste.


  Él mismo se puso al mando de la organización del evento para asegurarse que todo salía tan bien como una reparación en Risk: habló con la dirección del Oregón, el bar al que solían ir después del trabajo, que se apuntaron enseguida a organizar la "Fiesta de Navidad, un evento temático que te llevará miles de años atrás en el tiempo, a la misma Tierra"; el señor Uriko, que era uno de los responsables del local, lo estuvo ayudando con la decoración y, además, le dijo que prepararía un menú especial para acompañar las bebidas que normalmente tomaban allí.


  Jaf no estaba muy seguro de haber conseguido plasmar "el espíritu navideño" de forma correcta, porque no había conseguido encontrar mucha información que describiera o mostrara exactamente cómo eran esas fiestas. ¿Las luces eran flotantes? ¿Grandes? ¿Pequeñas? ¿En bombillas? Y eso del árbol… En Ómpia, su planeta, también decoraban árboles en los días señalados. Pero allí en Risk no disponía de los materiales adecuados, ni tampoco iba a mover un árbol del núcleo hasta el Oregón solo para celebrar una fiesta; eso sería maltrato vegetal (desde luego, los humanos tenían costumbres un poco extrañas en esa época…). Así que se tuvo que conformar con lo que tenía a mano: objetos desechados del taller y algunos de los materiales que usaban en la escuela infantil de la estación. Y también unos cuantos proyectores de luces que le prestaron sus compañeros.


  Todo parecía bajo control y auguraba una fiesta por todo lo alto.


  Solo había un pequeño detalle que lo traía de cabeza.


  En realidad, un detalle muy importante, al que no podía dejar de dar vueltas.


  Y es que…


  En el sorteo para los regalos, a Jaf le había tocado Adam.


  Sí, sí. A Adam.


  De todas las personas que se habían apuntado a la fiesta le había tocado su mejor amiga.


  Eso, en parte, era bueno, porque Jaf quería regalarle algo a Adam.


  Ella era la mejor persona que le podía haber tocado. Desde que Jaf llegara a Risk, hacía unos meses, se habían hecho inseparables y se lo pasaban muy bien hablando de historia terrestre, porque ella era tan friki de la historia como él. Adam se había convertido en su mejor amiga y su persona especial, esa con la que podía abrir el alma sin pensar.


  Pero, por otro lado, estaba el tema de las flores. Ese en el que todavía no había profundizado.


  El mensaje que le había enviado la aplicación del sorteo, con el nombre de su compañera, estaba abierto en su tableta y él lo releía una y otra vez esperando que aquellas cuatro letras pudieran darle alguna respuesta.


  Pero esta no llegaba.


  ¿Qué debía hacer? ¿Era el momento de ahondar en sus sentimientos? ¿O sería mejor buscar una salida fácil y dejar los temas profundos para otro momento que no fueran la fiesta de Navidad?


  Algo dentro de él lo impulsaba hacia la primera opción. Era la misma fuerza que le llevaba a buscar un regalo especial para Adam, algo que de verdad la emocionase, no solo un detalle para cumplir con el trámite. Pero para encontrar ese algo especial Jaf debía entrar dentro de sí mismo y poner luz en ese lugar que mantenía a oscuras.


  Estaba dispuesto a hacerlo. Pero necesitaba el consejo de alguien.


  Y no sabía de quién.


  o*ﾟ゜ﾟ*o*ﾟ゜ﾟ*o*ﾟ゜ﾟ*o*ﾟ゜ﾟ*o*ﾟ゜ﾟ*o


  Esa tarde, Adam se había quedado en el taller haciendo horas extras porque ella y Manu tenían que terminar un encargo que corría prisa. Por eso Jaf no tenía nada que hacer; sin Adam, la sesión de historia terrestre que normalmente tenían programada para después del trabajo quedaba anulada.


  Salió del taller pensando que podía dedicar las horas libres para terminar los preparativos de la fiesta de Navidad, ya que solo faltaban un par de días para la celebración. Pero entonces, en la puerta que conectaba el anillo de los módulos de talleres con el núcleo de la estación, se topó con Kyllikki.


  Y una idea meció sus hojas.


  —Hola, Kyllikki. ¿Tienes un momento?


  La mujer, alta como un armario y con ese brazo mecánico tan llamativo que llevaba en el lado derecho de su cuerpo, le sonrió con afabilidad, en un gesto que contrastaba con su aspecto amenazante.


  —¿Qué hay Jaf? ¿Hoy no has quedado con Adam?


  —No. Tiene que terminar un encargo.


  —¡Ah! Es verdad. Me lo ha dicho Manu. ¿Quieres venirte con nosotros al Oregón? Vamos a tomar algo con Ade y Chispas.


  —Sí, por supuesto —aceptó él—. Pero antes me gustaría preguntarte algo, Kyllikki, si no es molestia.


  —¿A mí? —La mujer detuvo sus pasos junto a la puerta número 3 de acceso al núcleo, sorprendida.


  Jaf también se detuvo junto a ella y asintió.


  —Sí. Es sobre el "amigo invisible". Sé que debería mantenerlo en secreto, pero me ha tocado Adam. Y no sé qué regalarle. ¿Se te ocurre algo?


  —¡Pues si no lo sabes tú, que eres el que mejor la conoce…! —exclamó ella, mientras le daba una palmada en el hombro—. ¿Es que ya tiene todos los libros de historia que quiere?


  —No, no es eso… Es que me gustaría regalarle algo especial —explicó él.


  —¿Algo especial?


  —Sí. Algo que le toque el alma. ¿Sabes a lo que me refiero? Pero no sé si la conozco lo suficientemente bien como para saber qué podría gustarle.


  —Por supuesto que sé a lo que te refieres, chico. Aunque… siento decirte esto, pero Adam es una persona muy cerrada. Verás… aunque a ella no le gusta hablar sobre estos temas, en Risk todos sabemos de su pasado. Por eso le cuesta mucho hablar y se guarda todo para ella; no es fácil que se abra. Así que si no lo ha hecho ni contigo, que eres su mejor amigo… No sé cómo podría ayudarte yo. Lo que te quiero decir es… si ella no te ha mostrado lo que le podría gustar, yo no puedo darte esa respuesta. Es más, creo que no deberías molestarte en buscarlo, porque significa que Adam no está preparada para que se lo regales.


  Las palabras de Kyllikki lo dejaron pensativo. Aunque también le hicieron ver la situación desde un prisma que Jaf no se había planteado: era cierto que si la misma Adam no le había dado a entender qué era lo que le podía hacer verdadera ilusión Jaf tampoco tenía el derecho de querer dárselo. Si lo hacía, se estaría adentrando en una parcela de la vida de su amiga y de su relación como compañeros en la que no había sido invitado.


  Y eso le llevaba a pensar que, quizás, el tema de las flores sí debería esperar, a fin de cuentas.


  —Lo entiendo —asintió, finalmente—. Gracias, Kyllikki. Creo que esa es precisamente la respuesta que necesitaba.


  o*ﾟ゜ﾟ*o*ﾟ゜ﾟ*o*ﾟ゜ﾟ*o*ﾟ゜ﾟ*o*ﾟ゜ﾟ*o


  El día de la fiesta de Navidad llegó a más velocidad de la que habrían esperado.


  Jaf, con la ayuda del señor Uriko, había hecho un trabajo excelente con la decoración del Oregón. De normal, el local tenía un aspecto oscuro, con mesas de madera y lámparas de araña hechas a base botellas de cristal que lo hacían parecer un tugurio de los planetas sin colonizar, de esos en los que se hacían tratos fuera de la ley y en los que se planeaban robos de cargueros espaciales.


  Sin embargo, ahora se veía mucho más acogedor.


  Habían juntado unas cuantas mesas y las habían cubierto con un mantel verde uva, sobre el que ahora descansaban algunas plantas sintéticas y candelabros LED. Los proyectores llenaban de luz y filigranas lumínicas el ambiente, consiguiendo que de antro de mala muerte pasara a tenue intimidad. Jaf había preparado algunas guirnaldas con cadenitas metálicas hechas con piezas por reciclar que había recogido del taller (y que después debía devolver porque el sistema de reciclaje en Risk era muy estricto), y también con materiales como el papel y la espuma que usaban los niños de la escuela infantil y había pedido prestados gracias a la coordinadora Rodríguez.


  El señor Uriko había sido fiel a su palabra y preparó un menú especial para esa noche, en el que no faltaron los bichos salteados, los bocaditos de miriñón asado y un surtido de verduras fritas y encurtidas de esas que gustaban a todo el universo. Y, por supuesto, alguien había traído una botella de huevos de chalotí, el licor preferido de las suivibás, que hacía compañía a la botella de whiskey que iban a tomar los humanos.


  La hija pequeña de Rodríguez correteaba por el local entre chillidos de alegría, mientras la mujer de Rodríguez intentaba que no destrozara la decoración. El resto de adultos charlaba animadamente en el espacio que habían habilitado a un lado, libre de mesas y sillas.


  —Me gusta esto de hacer una Navidad —observó Kelvin, evaluando la decoración a su alrededor, mientras sorbía su copa de ponche de canela—. Has tenido una idea brillante, JAf —lo felicitó con una de sus sonrisas de anuncio—. Estoy pensando que quizás podríamos establecerla como festivo en toda la estación. Es una fiesta neutra, bonita y divertida. No se le puede pedir más. Lo propondré en la próxima reunión de la dirección.


  A su lado, Adam puso los ojos en blanco. Su amiga se había arreglado para la ocasión, con un traje de chaqueta de color granate y en un primer momento él casi ni la había reconocido.


  —Con la de cosas que hay por mejorar en Risk —le dijo al jefe— y os váis a poner a organizar una mierda de fiesta.


  Nadie en toda la estación se atrevía a hablarle de ese modo a Kelvin, salvo ella.Y, de todos modos, a él no parecía importarle. A Jaf le fascinaba la relación que tenían esos dos, era como ver a un padre y a una hija discutir todo el día.


  —Adam, ¡siempre eres tan alegre…! —ironizó él—. ¿Por qué no te relajas un rato? Hemos venido a pasarlo bien. Diviértete. Sabes que en Risk no hay mucho que mejorar, porque lo llevamos todo al día y nos tomamos muy en serio vuestro bienestar. Y las fiestas divierten al personal. Es importante que el personal esté contento para que rinda más en su puesto de trabajo. Aunque tú eres una excepción, supongo. Tú rindes aunque estés siempre de mal humor.


  Ella bufó y se cruzó de brazos. Pero lo único que se ganó fue una palmada en el hombro de Kyllikki.


  —Estoy de acuerdo con el jefe, Adam. Relájate y disfruta. Nos lo estamos pasando bien. Y Jaf se lo ha currado un montón, ¿verdad, muchacho? Deberías agradecérselo.


  Jaf le sonrió a sus compañeras.


  —Eso he intentado —dijo.


  —Es verdad —asintió Adam—. Te lo has currado mucho. La decoración es espectacular. Y lo has montado todo tu solo. Podrías habernos pedido que te echáramos una mano.


  —¡No hacía falta! Me lo he pasado muy bien preparándolo. Y un día de estos te voy a contar todo lo que ha aprendido sobre historia terrestre. Ha sido muy enriquecedor.


  —Lo estoy deseando —le aseguró ella.


  Justo en ese momento, Ade se acercó al grupo, con la sombra de uno de los montaditos asomando por la comisura de sus labios. Lo hizo bajar con un trago de su cerveza.


  —Eh, ¿cuándo vamos a abrir los regalos? —quiso saber—. Tengo ganas de saber qué me ha tocado.


  —¡Ade! —lo riñó Kyllikki—. ¿Es que no sabes lo que es la paciencia y la educación? Estamos charlando tranquilamente. Habrá tiempo de sobra para abrir los regalos.


  —¿Cómo le pides paciencia a Ade? —Manu también se añadió a la conversación—. Tendrías más suerte pidiéndole rapidez a los perezosos de Greystone.


  Y de pronto, todos los presentes, incluyendo también a Chispas, Rodríguez, su mujer y su hija y el señor Uriko, formaban un gran corro en el centro del local.


  —Entonces… ¿abrimos ya los regalos? —preguntó Kyllikki.


  —Si tenéis ganas, podemos hacerlo ahora. No hay ningún problema —asintió Jaf.


  Ade no necesitó que se lo dijeran dos veces:


  —Pues entonces, a qué esperamos.


  Y se acercó a la mesa en la que habían amontonado todos los paquetes, envueltos en papeles y telas de colores. Cogió un al azar y leyó la etiqueta que colgaba de él.


  —Este es para Kelvin.


  —¿Para mí? —el jefe del departamento simuló sorpresa.


  Se acercó a su subordinado y cogió el paquete que le ofrecían. Lo desenvolvió con elegancia, como todo lo que hacía él. Dentro había un pañuelo con un estampado de colores irisados, que tan de moda estaban aquella temporada. Se lo mostró a todos.


  —¡Qué buen regalo! —aseguró, mientras sacaba el pañuelo y se lo anudaba al cuello—. Justo necesitaba algo así. Y me queda perfecto. ¿Quién ha sido?


  —No seas aguafiestas, Kelvin —gruñó Adam—. No podemos decirlo hasta que hayamos terminado todos.


  —Oh, no lo sabía. Pero tampoco hace falta, porque sé que ha sido Rodríguez. Es la única con buen gusto en todo el taller.


  Todos se echaron a reír.


  Y antes de que pudieran añadir nada más, Ade ya estaba repartiendo los siguientes regalos.


  —Toma, Adam, este es para ti.


  Ella tomó el objeto mientras gruñía un "gracias" por lo bajo.


  —Y este es para Gesemín.


  La mujer de Rodríguez aceptó el regalo, mientras a su lado su hija intentaba arrebatárselo de las manos.


  Pero antes de que ninguna de las dos pudiera descubrir cuál era su presente, Killiky las detuvo a ellas y a Ade:


  —¡Esperad, esperad las dos! Y tú, Ade, estate quieto, ¿quieres? No repartas todos los regalos al mismo tiempo. ¡Queremos ver qué le ha tocado a cada uno! Haz el favor de hacerte a un lado y no meter tus manazas en el montón de paquetes. Yo me encargaré de repartirlos.


  —¡Pero quiero abrir el mío! —protestó él.


  —¡Pues te esperas! Como todos. —Y luego Killikky se volvió hacia Adam y le dijo—: Adam, abre el tuyo primero.


  Ella obedeció y Jaf sintió un cosquilleo mientras Adam desenvolvía lo que él había preparado.


  El regalo era especial, pero era solo tan especial como lo era su amistad en ese momento: ni más, ni menos. Algo que él sabía que ella quería, pero que quizás no era lo que más quería en el mundo. Era algo que estaba bien, simplemente.


  Aun así, Jaf estaba nervioso por saber si había escogido correctamente.


  —¿Qué es? —quiso saber Manu, cuando ella terminó de abrir el paquete.


  Adam levantó el objeto en alto con una sonrisa: era una tarjeta holográfica que proyectaba las palabras SUSCRIPCIÓN y un logo.


  —¡Es una suscripción por un año estándar al podcast de Oggy! —explicó, contenta.


  —¡Qué aburridos están con la historia terrestre! —se quejó Ade, haciendo un gesto despectivo con la mano.


  Lo que le supuso un codazo por parte de Kyllikki y un coro de risas de todos sus compañeros.


  —¿Te gusta? —le preguntó Jaf a su amiga, sin poder evitarlo.


  —¡Por supuesto! Me encanta. Es exactamente el tipo de cosa que querría. Y sé que nadie más que tú podría haberme hecho un regalo así.


  Jaf asintió, complacido.


  —Sé que no está bien que te lo diga todavía… Pero sí, he sido yo. Y celebro mucho que te haya gustado.


  o*ﾟ゜ﾟ*o*ﾟ゜ﾟ*o*ﾟ゜ﾟ*o*ﾟ゜ﾟ*o*ﾟ゜ﾟ*o


  La fiesta había terminado hacía un buen rato y en el Oregón ya solo quedaban el señor Uriko, el mismo Jaf y Adam, que se había ofrecido para ayudar a recoger, a pesar de que él le había dicho que no hacía falta.


  —¡Cómo no va a hacer falta! —le había reprochado ella—. Cuantos más seamos, más rápido acabaremos. Y los demás deberían haber hecho lo mismo si fueran un poco más considerados. Los muy aprovechados…


  Jaf no insistió más, pero en el fondo le alegró que su amiga hubiera tenido ese gesto con él.


  Con los tres pares de manos (y la ayuda del robot camarero), pronto todo el montón de platos, copas y cubiertos estuvo colocado en el lavavajillas de la cocina, las decoraciones guardadas y las mesas y sillas devueltas a su sitio. Nadie hubiese dicho que, una hora antes, en ese lugar se estaba celebrando una fiesta con baile incluido, risas y mucha diversión.


  Era muy tarde según la hora estándar de la estación cuando Jaf y Adam se despidieron del señor Uriko, que dejaba paso a Rumi, la encargada del turno de noche en el Oregón, que iba a reabrir al público después de la fiesta particular, pues el local no cerraba nunca porque Risk tampoco lo hacía y siempre había alguien que salía del trabajo y quería tomar una copa, fuera la hora que fuera.


  Los dos pasearon tranquilamente por los pasillos del nivel uno que bordeaban el núcleo y cruzaron las pasarelas y escaleras mecánicas que conectaban los distintos niveles para subir a la planta superior, donde estaban los apartamentos.


  Fue en ese momento cuando Adam se aclaró la garganta y empezó a hablar:


  —Te… ¿te ha gustado tu regalo?


  Jaf miró el par de zapatillas que llevaba en la mano, dentro de una funda de tela.


  Sorprendentemente, el regalo se lo había hecho Adam y había resultado que sus respectivos nombres se habían cruzado durante el sorteo.


  Jaf pensó en la pregunta que le hacía su amiga. Las zapatillas eran muy bonitas, de color naranja, ligeras y de un material muy flexible que las hacía ideales para la gente como él, que no usaba calzado del tipo humano, sino más bien unas fundas parecidas a los calcetines para evitar caminar sobre el suelo desnudo y frío de la estación.


  —¡Por supuesto! —aseguró—. Tiene aspecto de ser muy cómodas.


  —Qué bien —asintió ella. Aunque parecía que quería añadir algo más, pero no se atrevía.


  —¿Es que a ti no te gustan?


  —¡Claro que me gustan, joder! Si no, no te las habría regalado. Lo que pasa es que…


  Jaf se fijó en que Adam tenía las mejillas rojas. Le pasaba a menudo cuando se ponía nerviosa. Sabía que era una característica humana muy habitual, pero a su amiga le ocurría mucho más que a otras personas y además era más fácil de ver por su color de piel. Y a Jaf le gustaba eso porque le era más fácil poder entenderla, aunque ella no le explicara ciertas cosas. Era una manera sencilla de ver lo que le pasaba por la cabeza.


  —Lo que pasa es que… —repitió Adam, mientras se rascaba la nuca, algo que también la delataba que estaba nerviosa—. Antes no te lo he dicho pero en realidad las zapatillas tienen un uso especial. Ahem. Son… son para que las dejes en mi apartamento. Bueno, no tienes que usarlas si no te apetece. No me importa que vayas descalzo, ya lo sabes. Pero, a lo que me refiero… es que ya sabes que en mi casa no uso zapatos. Los zapatos del trabajo se quedan en la entrada, porque están sucios. Y que cuando entras, te pones tus zapatillas. Entonces… cuando vengas tendrás tus zapatillas. Tuyas y de nadie más. Nada de zapatillas de invitados.


  Empezaba a entender lo que ella intentaba decirle y una sensación vibrante se esparció por su cuerpo, haciendo temblar ligeramente musgo, hojas y flores que le cubrían la cabeza y la parte alta de la espalda, debido al aumento de la presión en la sabia.


  —¿Quieres decir que este es mi pequeño espacio dentro de tu apartamento?


  —¡No! —dijo ella, horrorizada. Aunque luego se lo pensó un poco mejor y añadió—: Bueno… no sé. Sí, quizás sí. Lo que quiero decir es que siempre eres bienvenido. Que me encanta que vengas y que quiero que te sientas como en tu casa. Ya sabes.


  —Sí, ya sé. Gracias, Adam.


  —¡Que no me las des! —Ella le dió un pequeño golpecito en el costado. Seguramente era un intento de chocar hombro con hombro, pero como él era mucho más alto, el golpe le llegó a la altura del codo, más o menos.


  La vibración que Jaf sentía en su interior se intensificó.


  —Oye —dijo entonces Adam, deteniendo sus pasos por un momento—, ¿no hueles como a algo… dulce?


  Jaf se sintió descubierto y trató de calmar la vibración. Sin duda, y aunque había decidido dejar el tema de las flores para otro momento, tarde o temprano tendría que enfrentarse a él.


  —Uhm… Ya no lo huelo —ella levantó el mentón, como si intentara captar mejor las partículas que había en el aire, algo que hacían los humanos, aunque no tenían, ni de lejos, la precisión olfativa de las suivibás—. Me lo habré imaginado. Creo que he bebido demasiado. Siempre bebo demasiado. Es una mala costumbre.


  Jaf se rió a su lado.


  —Es verdad, tienes esa mala costumbre.


  —¡Oye!


  —Pero sabes que te lo digo como amigo.


  —Lo sé. Y por eso te perdono.


  Y casi sin darse cuenta, llegaron a la puerta de sus apartamentos. La noche de Navidad había terminado. Se despidieron con un saludo rápido y quedaron para charlar al día siguiente, aprovechando que en el módulo cinco era día de descanso.
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